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Autor

Con base en trabajo etnográfico y análisis de discursos pú-
blicos y políticas sociales, examino la relación entre las me-
didas gubernamentales y la (re)producción o contención de 
condiciones de desigualdad vividas por comerciantes calle-
jeros en la Ciudad de México, en el marco de la pandemia 
de COVID-19. Expongo que, desde la presidencia del país, 
se confrontó la violencia simbólica de discursos (vinculados 
al neoliberalismo urbano) que estigmatizan a los trabaja-
dores por su imposibilidad estructural de cumplir con las 
medidas de confinamiento. Empero, precisamente la vio-
lencia económica estructural no fue contenida por políticas 
sociales que suspendieran efectivamente la dependencia de 
estos comerciantes al mercado, especialmente durante los 
momentos de mayor peligro y de mayores restricciones de 
las actividades económicas. Esto los forzó a salir a la calle en 
busca de ingresos, incumpliendo las disposiciones oficiales 
y exponiéndolos al contagio, a sanciones administrativas y 
represión policial por trabajar.  

Palabras clave: informalidad, COVID-19, política so-
cial, neoliberalismo, desigualdad social
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Abstract Resumo

Keywords: informality, COVID-19, social policy, neolibe-
ralism, social inequality

Palavras-chave: informalidades, COVID-19, politica so-
cial, neoliberalismo, desigualdade sociale

Based on ethnographic work and the analysis of social 
programs and public speeches, I examine the relationship 
between governmental measures and the (re)production 
or containment of conditions of inequality experienced by 
street vendors in Mexico City during the COVID-19 pan-
demic. I argue that from the president’s office the symbolic 
violence of discourses (linked to urban neoliberalism) that 
stigmatize workers given their structural impossibility of 
complying with confinement norms was confronted. How-
ever, it was precisely the structural economic violence which 
was not contained by social policies that effectively suspend 
the workers’ dependence on the market, especially during 
the moments of greatest risk and major restrictions on eco-
nomic activities. This forced them to go out to the streets in 
search for income, thus failing to comply with the official 
regulations and exposing them to illness, as well as to ad-
ministrative sanctions and police repression for working.

Com base no trabalho etnográfico e na análise dos discur-
sos públicos e das políticas sociais, examino a relação entre 
as medidas governamentais e a (re)produção ou contenção 
das condições de desigualdade vividas pelos comerciantes 
de rua na Cidade do México no cntexto da pandemia da 
COVID-19. Defendo que a violência simbólica dos discursos 
(ligada ao neoliberalismo urbano) que estigmatizam os tra-
balhadores pela sua impossibilidade estrutural de cumprir 
as medidas de confinamento foi confrontada pela presidên-
cia do país. No entanto, precisamente a violência económica 
estrutural não foi contida por políticas sociais que efectiva-
mente suspenderam a dependência destes comerciantes do 
mercado durante os tempos de maior perigo e restrições às 
actividades económicas. Isto obrigou-os a sair à rua em bus-
ca de rendimentos, em violação dos regulamentos oficiais 
e expô-los a contágio, sanções administrativas e repressão 
policial pelo trabalho.

Résumé

A partir d’un travail ethnographique et de l’analyse de dis-
cours publiques et de programmes sociaux, j’examine la 
relation entre les mesures gouvernementales et la (re)pro-
duction ou la contenance des conditions d’inégalité vécues 
par les commerçants de rue à Mexico pendant la pandémie 
de COVID-19. Je soutiens que la violence symbolique des 
discours (liés au néolibéralisme urbain) qui stigmatisent 
les travailleurs pour leur impossibilité structurelle de se 
conformer aux mesures sanitaires à été confrontée par la 
présidence du pays. Cependant, c’est précisément la vio-
lence économique structurelle qui n’a pas été contenue par 
des politiques sociales qui suspendent de façon effective la 
dépendance de ces commerçants au marché, spécialment 
pendant les périodes de plus grand danger sanitaire et de 
restrictions majeures aux activités économiques. Ceci les a 
obligé à travailler dans la rue à la recherche de revenus, ne 
respectant ainsi les réglementations officielles. Les commer-
çants ont donc été exposés à l’infection, aux sanctions admi-
nistratives et à la répression policière.

Mots-clés  : l’informalité, COVID-19, politique sociale, 
néolibéralisme, inégalité sociale
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Como en el caso de Romeo, 
muchos de los comerciantes 
con los que he conversado 
me expresaron un senti-
miento de desamparo por 
parte de las autoridades. 
Esto, sin embargo, con-
trasta con un gobierno que 
plantea una transforma-
ción que, entre otros aspec-
tos, implicaría una ruptura 
con el neoliberalismo y una 
orientación a proteger y dar 
prioridad a las necesidades 
de los pobres

Introducción

De algún modo, yo veo que el Estado o las instituciones estuvieron insensi-
bles, porque te dicen: “Quédate en tu casa”, pero no dicen: “Se va a hacer un 
censo para que te llegue…” No sé, un apoyo de económico o en especie …una 
despensa cada semana o cada mes […] así, como que ya dices: “Bueno, pues 
si me puedo recluir”. […] En ese aspecto, pienso yo, que [las autoridades] sí 
se vieron muy insensibles, porque es fácil decir: “Quédate en casa”, cuando 
ellos tienen el salario asegurado. Porque ellos están trabajando desde su casa 
vía internet, o como sea, están recibiendo su salario. ¿Pero uno aquí cómo? 
Uno depende de las ventas y si uno no viene ¡pues no vende!, y, pues, ¿cómo? 
(Romeo, comerciante de mandiles, 6 de Julio, 2020) 

Platico con Romeo, trabajador del comercio popular. Hablamos de su 
experiencia y la de sus compañeros durante los tres y medio meses pasa-
dos. El momento de la entrevista es julio del 2020, acababa de finalizar la 
primera ola de contagios del COVID-19 en la Ciudad de México. Final-
mente, la restricción gubernamental de actividades, dispuesta a propiciar 
el confinamiento domiciliario, dio pie a cierta apertura de actividades 
económicas consideradas no-esenciales, como la desempeñada por Ro-
meo. Sin embargo, como muchos otros trabajadores del comercio popu-
lar, con ingresos precarios y que dependen de las ventas diarias, Romeo 
no pudo quedarse en casa durante los tres meses de la restricción, pues 
“si uno no viene ¡pues no vende!”. Así, contraviniendo la medida dis-
puesta, tuvo que salir a trabajar, a ofertar sus mandiles ambulantemente 
(para eludir la vigilancia policial), entre los pasillos de los mercados de 
alimentos que permanecieron abiertos. 

La dispersión del SARS-CoV-2 y las medidas sanitarias impulsadas 
para contenerlo han supuesto una crisis generalizada en diversas dimen-
siones. Empero, siguiendo el planteamiento de Romeo, y como ha sido 
señalado por diversos autores, no todos los cuerpos ni todos los sectores 
sociales tienen la misma vulnerabilidad y riesgo frente al contagio y efec-
tos de la enfermedad, o frente a las consecuencias sociales derivadas de 
las medidas sanitarias extraordinarias para prevenir la propagación del 
virus. En realidad, la crisis del COVID-19 ha supuesto la reproducción, 
e incluso la profundización, de múltiples dimensiones de desigualdad 
preexistentes en las sociedades. Algunas de ellas, como han señalado in-
vestigaciones de América Latina y México, son la vulnerabilidad de los 
cuerpos y los factores socioeconómicos vinculados con distintas comor-
bilidades; el acceso a servicios de salud; las condiciones de habitabili-
dad (interna y externa) de las viviendas para cumplir con las medidas 
de salubridad; las posibilidades de llevar la educación a distancia, y la 
sobrecarga de trabajo para las mujeres, por el incremento de las tareas de 
cuidados. Junto a estas dimensiones, encontramos las desigualdades que 
enfrentan los diferentes trabajadores precarizados (como Romeo), con 
ingresos escasos y sin acceso a derechos y protecciones institucionales 
vinculadas al empleo, que se han visto en una doble situación de vulne-
rabilidad (Álvarez, 2020; Corredor, 2021; De Souza, 2021).
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Siguiendo la reflexión de Perelman (2021), la re-
producción y profundización de desigualdades per-
sistentes, en múltiples dimensiones (tanto materia-
les como simbólicas) en el contexto de la pandemia, 
dependen de un complejo entrelazamiento de estas 
desigualdades, en sus contextos histórico-espaciales 
específicos, con dinámicas globales y, sobre todo, con 
las diferentes respuestas y medidas nacionales y loca-
les frente a la presencia y transmisión del virus y las 
distintas crisis derivadas. Si bien estas acciones son 
impulsadas y desarrolladas por varios actores en dife-
rentes campos y escalas, las acciones del Estado y sus 
agentes tienen un rol central en la (re)producción y 
contención de las desigualdades (Filgueira y Lo Vuo-
lo, 2021; Pérez, 2021).

En este sentido, en este artículo me interesa contri-
buir al análisis de la reproducción, producción y/o 
contención de desigualdades, atendiendo no solo a las 
violencias estructurales, sino también a las violencias 
simbólicas que han vivido trabajadores del comercio 
popular y, en particular, del comercio callejero (uno 
de los sectores que, de acuerdo con varios estudios, 
ha sido de los más afectados por la crisis) en la Ciu-
dad de México, en el contexto de la pandemia y en 
relación con las medidas y políticas impulsadas por 
el gobierno y orientadas al resguardo domiciliario[1]

[2]. 

Como en el caso de Romeo, muchos de los comer-
ciantes con los que he conversado me expresaron un 
sentimiento de desamparo por parte de las autorida-
des. Esto, sin embargo, contrasta con un gobierno que 
plantea una transformación que, entre otros aspectos, 
implicaría una ruptura con el neoliberalismo y una 
orientación a proteger y dar prioridad a las necesida-
des de los pobres. Además, como veremos, durante la 
pandemia el presidente Andrés Manuel López Obra-
dor (AMLO) ha marcado su disenso con representa-
ciones estigmatizadoras y exigencias punitivas contra 
los comerciantes callejeros, reconociendo la afecta-
ción económica particular de estos trabajadores por 
la pandemia y destacándolos como sujetos de protec-
ción por parte del Estado.

[1] 

[2] Este análisis se construye con tres fuentes: 13 entrevistas semiestructura-
das a profundidad (realizadas en julio del 2020) con trabajadores del co-
mercio popular, más una multiplicidad de conversaciones; análisis de las 
políticas sociales y medidas y acciones de gobierno dirigidas a proteger a 
los sectores populares, y un seguimiento de discursos públicos sobre los 
comerciantes, en medios y redes sociales. 

“¡Ignorantes e irresponsables!”

El lunes 21 de diciembre del 2020, la Ciudad de Mé-
xico volvía a entrar en ‘semáforo rojo’; las medidas 
sanitarias y las restricciones para contener la movi-
lidad se extremaban ante el crecimiento vertiginoso 
de la segunda ola de contagios por la pandemia. Ese 
día, Joaquín López-Dóriga (durante muchos años el 
conductor del programa de noticias más importante 
de la principal cadena de televisión nacional) publi-
có en su cuenta de Instagram un breve video, graba-
do en un centro de comercio popular en la Ciudad 
de México (López-Doriga, 2020). La toma se realizó 
desde un coche en movimiento. En el fondo, puestos 
de comercio callejero semifijos, casi todos abiertos, se 
suceden unos a otros ocupando toda la banqueta. En 
frente, sobre el primer carril de la calle, se ven tam-
bién varios puestos más precarios: mantas en el piso o 
rejas con mercancía colgada. Y, finalmente, en primer 
plano discurre un intenso y nutrido flujo de personas 
congregadas por la dinámica comercial, que transi-
tan también sobre la calle (muchos cargando bolsas o 
cajas) y entran a, o salen de, los puestos. La realidad 
pandémica se atestigua por el uso de cubrebocas y 
caretas que ocultan los rostros. Para acompañar estas 
imágenes, el periodista escribió: “Estamos en Semáfo-
ro Verde para esta gente en la Ciudad de México: todo 
el comercio informal abierto, tumultos y gente sin cu-
brebocas. Les presento el retrato de la inconsciencia” 
(López-Dóriga, 2020).

Es clara la condena moral. Aunque el video no per-
mite conocer las razones por las que esta gente esta-
ría transgrediendo las restricciones que suponía el 
‘semáforo rojo’, para López-Dóriga la explicación es 
transparente: la inconsciencia. En los múltiples co-
mentarios a la publicación, los juicios del periodista 
son respaldados. Tan solo uno de ellos es crítico con 
la condena. En cambio, el resto de las anotaciones sus-
cribe o atiza la estigmatización; corean, por ejemplo, 
“Cuánta inconsciencia, irresponsabilidad, de verdad 
que necedad de la gente, y el gobierno bien gracias”, 
“Que pobre conciencia y respeto hacia los demás. 
Pero el pretexto es no tenemos dinero...”.

Lo anterior es solo un ejemplo de distintos discursos 
públicos que han circulado durante la pandemia y con 
los que se denosta moralmente a los sectores populares 
(Moncrieff y Pastrana, 2021) y en particular al comercio 
callejero (Coletto, Jaber y Vanhellemont, 2021; Vázquez 
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y Tapia, 2021)[3]. Se trata de discursos que han tenido 
asideros en diferentes elementos del pensamiento neo-
liberal, en particular en relación con los planteamientos 
que colocan al individuo como el responsable último 
de sus éxitos y fracasos, desconociendo las estructuras 
y relaciones de poder que configuran la sociedad y las 
desigualdades en la distribución de oportunidades y 
desventajas entre los grupos sociales.

Alejandra Leal (2016) ha destacado que un rasgo 
del urbanismo neoliberal es la proliferación de cier-
tos discursos a través de los cuales sectores de clases 
media y alta movilizan demandas y exigencias al Es-
tado en torno al orden urbano y (re)producción del 
espacio público. En estos discursos, los sectores aco-
modados suelen construir la imagen idealizada de un 
‘nosotros’ ciudadano, que estaría caracterizado por la 
legalidad, la civilidad, la responsabilidad y el esfuer-
zo. Esta imagen se contrapone a la de los ‘otros’ es-
tigmatizados, usualmente trabajadores callejeros, que 
son representados como irresponsables, inmersos en 
la ilegalidad, incrustados en prácticas clientelares y 
corporativas. En efecto, las clases medias, reproducen 
ideas liberales —como la igualdad abstracta ante la 
ley con su indiferencia a las desigualdades sociales 
estructurales— y pretenden establecer su moralidad 
legalista como el estándar homogéneo de valor social 
(Yeh, 2018), y, más aún, como un criterio de ciudada-
nía: de pertenencia en pleno derecho a la comunidad 
política y al orden socioespacial legítimo de la ciudad. 

La publicación de López Dóriga apunta en esta úl-
tima dirección también y, de hecho, es lo que encon-
tramos explícitamente en muchos de los comentarios 
que justifican la exclusión institucional que viven los 
sectores populares y cuestionan la legitimidad de sus 
demandas (e.g. “La ignorance en su maxima expres-
sion. Esa es la misma gente que aparece quejandose 
siempre del gobierno […] gente que no se deja gober-
nar quieren un trato digno y justo pero ellos mismos 
se perjudican”; “No pagan impuestos, no obedecen 
las órdenes, pero si exigen atención médica gratuita e 
indemnización por fallecimiento”); denuncian un tra-
to asimétrico del Estado en perjuicio de los “buenos” 
ciudadanos (e.g. “Siempre el mercado formal es el que 
paga, impuestos, restricciones, regulaciones, etc en 
cambio para el mercado informal no existe regulación 
alguna y nunca les dicen nada”), e invocan políticas 
de mano dura y medidas punitivas para controlarlos 

[3] Cabe señalar que en el contexto de la pandemia se generó un clima de 
vigilancia social por el cumplimiento de las medidas sanitarias. Hubo acu-
sación de “irresponsabilidad” que alcanzaron también, por ejemplo a sec-
tores de altos ingresos que realizaron fiestas, bodas o viajes de vacaciones.

(e.g. “Puta gente terca, al paredón sin más! Me cagan 
los vendedores ambulantes venden basura…”; “Las 
autoridades tiene toda la culpa, donde esta la policía 
para cerrar todo y mandar a la gente a sus casa, la de 
muertos que habrá serán miles”). 

Es decir, entre otros aspectos, se trata de discursos en 
los que de forma tácita o explícita se ponen de manifies-
to demandas y aspiraciones políticas en relación con 
el gobierno del espacio público. Como se ha mostrado 
en múltiples investigaciones, discursos como estos han 
participado de la legitimación de distintas políticas 
que criminalizan diversas estrategias de sobrevivencia 
de los sectores populares (vinculadas a su uso y ocupa-
ción del espacio público), estableciendo nuevas fronte-
ras urbanas y condiciones de exclusión. En el contexto 
de la pandemia, en Lima (Perú), por ejemplo, Coletto, 
Jaber y Vanhellemont (2021) muestran que la estigma-
tización de los comerciantes callejeros de La Parada se 
encontró detrás de distintas medidas represivas contra 
los trabajadores (como la confiscación de sus mercan-
cías) y planes de reubicación.

“Pero no nos podemos quedar en casa” 

Estos discursos neoliberales ocultan la desigualdad 
de condiciones que han permitido o imposibilitado 
cumplir con las medidas de resguardo domiciliario. 
El énfasis individualista impide reconocer el ‘infortu-
nio moral’ (Roush, 2012) en el que los comerciantes 
callejeros se han encontrado durante la emergencia 
sanitaria, en general, y en los momentos más álgidos 
del contagio, en particular. Estos discursos descono-
cen que el valor moral no es “inmune a los asaltos de 
la fortuna”, como plantearía la ética kantiana y que, 
en cambio, el infortunio, como en el que se suelen en-
contrar cotidianamente .los sectores desfavorecidos, 
les obliga a “elegir entre bienes opuestos y aparen-
temente inconmensurables”, pues “las circunstancias 
pueden forzarme a adoptar un curso de acción en 
el que no podré evitar traicionar algo o actuar mal” 
(Nussbaum, 2017, p. 33). 

Esta contradicción es evidente en la experiencia del 
comercio popular frente a la pandemia. Por ejemplo, 
Isabel y Eleuterio vendían tacos de guisado. En mar-
zo de 2020, con el establecimiento de las medidas de 
resguardo domiciliario y restricción de actividades 
económicas, ella y su esposo dejaron de vender en su 
puesto. Al mismo tiempo, dada la precariedad de sus 
ingresos y ahorros, Eleuterio decidió irse a trabajar de 
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cargador (‘diablero’) a la Central de Abastos, donde 
ya había laborado antes. Isabel, en cambio, se queda-
ría en casa para cuidar de sus hijos tras el cierre de las 
escuelas. A principios de abril, Eleuterio se enfermó 
de COVID-19. Aunque por fortuna no tuvo síntomas 
graves, dos de sus compañeros de trabajo (y tíos), que 
se enfermaron al mismo tiempo, fallecieron. A Isabel 
y a él la enfermedad y las muertes les “pegó mucho 
emocionalmente” y tuvieron un intenso temor por la 
salud de sus hijos pequeños. En ese contexto, conver-
saron. Isabel le dijo: “Pues sabes qué, ya no vas a ir a 
trabajar en lo que pasa esto, porque… así comamos 
frijoles, arroz todos los días; o sea… o sea…mientras 
tengamos un plato de comida, pues…no, no, ¿a qué 
te vas a exponer?” Pero, los recursos económicos con 
los que disponían (muy pocos ahorros, un apoyo 
económico de la mamá de Eleuterio, y un seguro de 
desempleo que tramitó Isabel), apenas les alcanzaron 
para estar otro mes sin ingresos laborales. A finales de 
mayo, cuando la Ciudad de México se encontraba en 
el momento más alto de contagios, Eleuterio tuvo que 
volver a salir a trabajar. Isabel me cuenta: “Cuando él 
regresó pues él me decía: ‘¡Es que la gente allá no se 
deja de morir!’ ¡O sea, no, no…! …pero pues, ya llega-
ba un momento donde ¡tenía!, no era porque quisie-
ra, sino ya ¡tenía! que ir a trabajar, porque ya no… el 
recurso económico pues ya se nos había acabado…”

Como en los casos de Isabel y Eleuterio y de Romeo 
—y como ha sido señalado en otras investigaciones, 
como la de los choferes de mototaxis de la ciudad de 
Araraquara (Brasil), estudiados por de Souza (2021), 
quienes laboran en el comercio popular con ingresos 
precarios y sin capacidad de ahorro— muchas perso-
nas se vieron coaccionadas por la necesidad de salir 
a trabajar, aun en contra de sus deseos y temores. 
Pero salir a la calle no solo implicó el miedo a con-
tagiarse de la enfermedad y llevarla a casa; además, 
como destacan Vázquez y Tapia (2021, p. 10) sobre la 
experiencia de Querétaro (México), para los trabaja-
dores callejeros implicaba ser objeto de señalamien-
tos estigmatizantes, así como quedar expuestos a la 
vigilancia policial y a sanciones administrativas. Esto 
último era, de hecho, uno de los temores de Romeo 
y su pareja. Los días que fueron a laborar a su lugar 
habitual, ignorando la prohibición, fueron advertidos 
por otros compañeros de que tuvieran cuidado, pues 
había camionetas de las autoridades encargadas del 
espacio público vigilando la zona y sancionando a los 
comerciantes.

“El que se busca la vida en la calle,  
¿cómo le hace?” 

Desde el inicio de la pandemia, AMLO insistió en 
que, en contraste con lo ‘absurdo’, ‘injusto’ y ‘co-
rrupto’ de la lógica neoliberal para enfrentar la crisis, 
ahora no se protegería a los de arriba, ni se converti-
rían “las deudas privadas de unos cuantos en deudas 
públicas”, sino que se iba a “rescatar a los de abajo” 
(López Obrador, 27 de marzo 2020), sobre todo “a los 
débiles, a los desposeídos, a los pobres, a los peque-
ños” (López Obrador, 31 de marzo 2020). De forma 
recurrente, AMLO ha situado en el centro de las pre-
ocupaciones de su gobierno el acceso a los medios de 
vida de los trabajadores informales. 

Al poco tiempo de que se reportaron los primeros 
casos y contagios de COVID-19 en México, comenzó a 
darse una fuerte presión pública porque se adoptaran 
medidas de resguardo domiciliario, como ya había 
sucedido en otros países. Pero AMLO señaló que es-
tas medidas no podían tomarse fácilmente en México: 

No olvidemos, hay países en donde pueden parar la 
economía, porque tienen una economía formal fuerte; 
nosotros […] como mala herencia, el modelo neoliberal 
nos dejó a la mitad de la población viviendo, sobrevi-
viendo de la economía informal. Entonces, la gente si 
no trabaja, no come […]. (López Obrador, 27 de marzo 
de 2020)

Posteriormente, con el inicio de las medidas orienta-
das al resguardo domiciliario, AMLO reconoció repe-
tidamente a los trabajadores informales como los prin-
cipales afectados por la crisis económica (e.g. López 
Obrador, 5 de marzo 2021). En este contexto, los desta-
có como beneficiarios de distintas acciones y políticas 
sociales (e.g. López Obrador, 2020, 17 de junio). 

Esta postura no estuvo exenta de controversias y 
conflictos. Por ejemplo, en la conferencia mañanera 
del 7 de julio de 2020, una periodista de uno de los 
principales diarios del país cuestionó que Obrador 
hubiera planteado que habría más apoyos económicos 
(microcréditos) dirigidos a microempresas del sector 
informal, afirmando que “gran parte de él abarca la 
venta de mercancía robada o piratería, además de que 
[…] no garantiza, entre otros aspectos, el respeto a los 
derechos humanos como la mano de obra infantil”. 
La respuesta de AMLO fue contundente:
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En la concepción conservadora quisieran que no hubie-
ra ambulantes, que no existiera el comercio o la activi-
dad económica que le llaman informal, pero la gente 
tiene que trabajar, tiene que mantener a sus familias. 
Entonces, no es culpa de ellos, es falta de oportunida-
des. ¿Por qué? Porque se padeció un régimen corrupto 
donde se dedicaban a saquear, a robar y no había be-
neficios para el pueblo. Entonces, encima de eso se les 
estigmatiza […]. Yo no lo veo así, yo tengo que ver las 
causas que llevaron a muchos a buscarse la vida de esa 
forma. Imagínense si no existiera o no hubiese existido 
la economía informal en todo este periodo neoliberal de 
crisis, que la gente no se buscara la vida en lo que fue-
se de manera honrada, como lo hacen, con trabajo […] 
¿cómo estaría México? […] no es sólo condenar a la gen-
te, hay que entender las causas. […] ¿quiénes violaban 
los derechos humanos?, los gobiernos conservadores. 
Esos son los partidarios del uso de la fuerza, de querer 
resolver todo por la fuerza, la mano dura. (López Obra-
dor, 7 de julio de 2020)

El reposicionamiento del ‘pueblo’ en el discurso de 
AMLO (Leal, 2021), ha supuesto una confrontación y 
deconstrucción con diferentes elementos del discur-
so neoliberal respecto a los sectores populares; una 
reconfiguración de la categorización, clasificación, 
jerarquización y asociaciones discursivas. En la cita 
anterior, López Obrador se contrapone a la estigmati-
zación y condena la moral planteada por la periodis-
ta. Presenta a los trabajadores inscritos en un ‘infortu-
nio legal’ (Roush, 2012) en el que son las condiciones 
estructurales de un régimen injusto las que los obli-
garon a buscar el acceso a los medios de vida a tra-
vés de actividades económicas ‘informales’, al mismo 
tiempo que, en oposición a la violencia simbólica de 
la que suelen ser objeto, los reivindica moralmente, 
como gente honrada, trabajadora. En la parte final 
de la respuesta, Obrador hace una fuerte crítica a las 
exigencias represivas y punitivas para controlar el co-
mercio callejero que suele encontrarse de forma tácita 
o explícita en planteamientos como el de la reportera. 

De hecho, López Obrador ha afirmado que el go-
bierno federal no estableció medidas de cuarentena 
‘estricta’ que sancionaran la presencia de la población 
en los espacios públicos, como en otros países, ni instó 
a los gobiernos locales en esa dirección, precisamen-
te porque “mucha gente se busca la vida en la calle” 
(López Obrador, 26 de julio de 2021). 

Nosotros tenemos garantizado nuestro sueldo y mu-
chos tenemos posibilidades económicas y podemos es-
tar tres meses, seis meses, un año [en confinamiento], 
en el caso de que es un servidor público cada quincena 

cobra; pero […] el que vende gelatina, el que vende pan, 
el que se busca la vida en la calle ¿cómo le hace? Tene-
mos que equilibrar, cuidar la salud del pueblo, pero al 
mismo tiempo no actuar con autoritarismo, entendien-
do que hay que recuperar la economía popular. (López 
Obrador, 13 de julio de 2020) 

Ahora bien, las palabras de AMLO en esta cita se 
aproximan y se alejan de lo planteado por Romeo al 
inicio del artículo. Como Romeo, reconoce que no to-
dos los sectores sociales cuentan con condiciones de 
empleo e ingresos que les permitan cumplir con el 
confinamiento domiciliario. Sin embargo, a diferencia 
de Romeo y de otros trabajadores que esperaban que 
el Estado tomara medidas que compensaran las des-
igualdades estructurales — y que estableciera condi-
ciones para que “el que se busca la vida en la calle” 
pudiera resguardarse del virus al igual que otros sec-
tores más privilegiados—, AMLO parece más preocu-
pado por reestablecer la ‘economía popular’, flexibili-
zando las medidas de aislamiento, que por el cuidado 
de la salud. Esto tiene aspectos paradójicos para un 
gobierno que se ha planteado romper con el neolibe-
ralismo, pues, frente a la crisis económica vivida por 
estos hogares, las intervenciones del gobierno federal 
se orientaron más a facilitar su continuidad o reinser-
ción en el mercado, que a establecer condiciones de 
protección social extraordinarias que les permitieran 
acceder a ingresos o medios de vida al margen del 
mercado. De esto dan cuenta varios aspectos.

Primero, que desde el gobierno federal no se consi-
deraron necesarias acciones significativas y extraor-
dinarias de política social que, para estos sectores 
vulnerables, suspendieran momentáneamente su de-
pendencia diaria de los ingresos a través del merca-
do (de trabajo en la calle), estableciendo condiciones 
materia les para “quedarse en casa”, lo que fue reco-
mendado por instancias nacionales (CONEVAL, 2020) 
e internacionales (PNUD, 2020). Así se llevó a cabo en 
otros países latinoamericanos (Filgueira, F. et al., 2020; 
Natanson, 2020). Lo que sucedió fue que se adelanta-
ron y concentraron los pagos de programas sociales de 
transferencias económicas, como el de ‘Adultos Mayo-
res’ (PNUD, 2020, pp. 27-28), lo que significó, por otra 
parte, el descobijó de esos ingresos en meses posterio-
res.

Segundo, que la limitación de medidas restrictivas 
de control de la población en el espacio público tenía 
como una de sus justificaciones la necesidad de per-
mitir la continuidad o reinserción de las actividades 
económicas populares. Tercero, la centralidad que tu-
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vieron los programas de microcréditos ofrecidos por 
el Estado, dirigidos a ‘microempresas’ de la economía 
formal e informal y orientados a reactivar sus activida-
des económicas. Sobre esto último, cabe señalar que, 
como es usual con este tipo de préstamos, algunos de 
los solicitantes de créditos los aprovecharon para en-
frentar emergencias relativas a la reproducción social. 
Por ejemplo, Fidel, comerciante de hierbas medicinales 
que accedió a uno de los créditos, me comentó: 

[El crédito] te lo gastas porque la situación no da, […] 
no puedes invertir […] como está la situación no se pue-
de. ¡Lo tenemos que pagar, es un crédito!, ¡no es un apo-
yo que nos esté regalando! Entonces haz de cuenta que 
ese dinero se ocupa en gas, en teléfono, la luz, los pagos 
de la casa, los pagos del gasto de la comida, transporte, 
la alimentación aquí también. O sea, todo genera gasto.

Sin embargo, muchos comerciantes vieron con te-
mor el endeudarse y sus posibles consecuencias en 
procesos de acumulación de desventajas, por lo que 
no les pareció una opción viable para enfrentar la 
crisis que vivían. Y, más allá de que los créditos se 
usaran con objetivos reproductivos o de inversión 
productiva, se trata de una política que sujeta (con la 
deuda) a los trabajadores a ingresos económicos a tra-
vés del mercado. 

“Yo veo que el Estado o las instituciones 
estuvieron insensibles” 

Lo que le falta al gobierno es apoyar a la gente que es 
como independiente de esas [grandes] empresas, gente 
de los mercados públicos, de las plazas públicas, de los 
negocios independientes, de los comercios en pequeño, 
creo que a ellos les deberían de prestar la atención. […] 
Dedicarse a ver a los mercados públicos, a la gente que 
está en vía pública. Decir: “Bueno, ¿cómo les ayuda-
mos? No van a poder trabajar, pero podemos asegurar-
les [algo]” […] Entonces, bueno, creo que el gobierno no 
está sabiendo manejarse bien y decir: “Este es el sector 
que está vulnerable y el que debemos de apoyar, debe-
mos de darle más fuerza”. (Gardenia, comerciante de 
flores de papel)

Como Romeo y muchos otros comerciantes, Garde-
nia manifiesta una inconformidad con la protección 
desplegada por el Estado para que los trabajadores 
del comercio popular pudieran quedarse en casa, 
cumpliendo con las indicaciones de resguardo do-
miciliario. Ello a pesar de que varios de estos comer-
ciantes recibieron recursos de algún programa social 
en diferentes momentos de la pandemia, por parte de 

uno de los tres niveles de gobierno. 

El gobierno de la Ciudad (cercano al gobierno fede-
ral) y los gobiernos de las Alcaldías sí impulsaron al-
gunas acciones extraordinarias de política social. Así, 
por ejemplo, mencioné que Isabel accedió a un seguro 
de desempleo. Durante el 2020 este programa del go-
bierno de la Ciudad, y otros nuevos afines, otorgaron 
una transferencia mensual de $2,641 o $1,500 hasta 
por dos meses, alcanzando 101,373 beneficiarios. Si 
bien se abarcó a más del doble de la población que el 
programa cubría antes de la pandemia, la cifra solo 
representa el 32.4% de la población desocupada para 
el tercer trimestre del 2020: 312,743 personas, según 
los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y 
Empleo [ENOE]. Además, hay que señalar que solo 
un porcentaje minoritario de los apoyos fue otorga-
do a personas desocupadas provenientes del sector 
informal. Otro programa del gobierno de la Ciudad, 
que también fue ajustado en el contexto de la pande-
mia, y que era recibido en alguno de los hogares de 
mis informantes, fueron las becas para estudiantes, 
en educación especial, preescolar, primaria y secun-
daria, matriculados en escuelas públicas. El monto 
asignado para las becas era entre $300 y $400 men-
suales, pero durante los meses de abril, mayo y junio 
del 2020, durante la prohibición más estricta de activi-
dades económicas no esenciales, se añadió un monto 
extra de $500 por mes. De acuerdo con la evaluación 
interna del programa, se alcanzó al 93.21% de la po-
blación matriculada en escuelas públicas (Gobierno 
de la Ciudad de México, 2021, p. 9). Por otra parte, 
también hubo algunas acciones impulsadas por las Al-
caldías; en Venustiano Carranza, donde trabajan los 
comerciantes con los que realicé esta investigación, se 
hizo un programa de transferencia monetaria (un total 
de $1,000) dirigido a proteger a la población vulnerable 
en la localidad. Sin embargo, el propio programa esti-
mó que solo podría llegar al 43% de la población en esa 
condición (Alcaldía Venustiano Carranza, 2020, p. 130). 

Por más que estos recursos les parecieran impor-
tantes, no es contradictorio que, al mismo tiempo, 
les hayan resultado limitados e insuficientes. En rea-
lidad, las acciones de protección social orientadas al 
confinamiento fueron deficientes de acuerdo con los 
cuatro parámetros básicos propuestos por Filgueira y 
Lo Vuolo (2021, p. 150) descritos a continuación. Ti-
ming: distintas acciones presentaron un importante 
hiato entre el momento más agudo de la emergencia 
y la recepción del apoyo. Lapso: se limitaron a ciertos 
momentos, sin cubrir necesariamente los más agudos 
de la crisis y sin considerar una duración más larga 
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de dificultad. Suficiencia: los montos se encontraron 
por debajo de la línea de pobreza por ingresos por 
persona ($3,542.59) y, en algunos casos, por debajo de 
la línea de pobreza extrema por persona ($1,676.85) 
(para marzo del 2020 y de acuerdo a los cálculos de 
CONEVAL). Cobertura: por ejemplo, de acuerdo a 
una encuesta realizada por el gobierno de la Ciudad 
de México y otras instituciones, solo alrededor del 
50% de los hogares de menos ingresos reportó reci-
bir algún programa o ayuda del gobierno en el 2020 
(UNICEF, 2020, p. 12).

Así, los apoyos estatales no permitieron que los tra-
bajadores del comercio popular salieran de su infor-
tunio y no se vieran obligados a ir a la calle a trabajar, 
exponiéndose, por una parte, a contraer la enferme-
dad y propagarla, con los riesgos que implica para la 
salud y la vida, y, por otra parte, a ser estigmatizados 
y reprimidos por la policía y sancionados con una 
pena administrativa, todo por trabajar. 

Aunque, siguiendo la línea marcada por el gobierno 
federal, en la Ciudad de México no se establecieron 
medidas coercitivas respecto a la presencia de la gen-
te en los espacios públicos, sí se impulsaron distintas 
medidas para contener y regular las actividades eco-
nómicas. Las actividades económicas callejeras cate-
gorizadas como ‘informales’ son heterogéneas y no 
se desarrollan, en su mayoría, por fuera de distintas 
normas y regulaciones con autoridades públicas (Ha-
yden, 2017). Por el contrario, los comerciantes suelen 

tener permisos para vender en los espacios públicos 
que ocupan, a partir de diferentes tipos de negocia-
ción y arreglos con agentes estatales. Gracias a eso, 
estos trabajadores encuentran cierta estabilidad y se-
guridad cotidiana en sus prácticas.

En distintos momentos de la pandemia a los comer-
ciantes callejeros que desarrollan actividades econó-
micas no-esenciales se les ha prohibido trabajar, de 
forma total, cuando las medidas restrictivas a las acti-
vidades económicas han sido más fuertes, y de mane-
ra parcial, es decir, con fuertes regulaciones y restric-
ciones a los tiempos y densidad de su presencia, en 
los momentos en los que ha habido mayor apertura al 
desarrollo de las actividades económicas. Estas prohi-
biciones suponen que, de incumplirse, los trabajado-
res se encuentran expuestos a la represión policial y a 
sanciones administrativas. 

Reflexiones Finales 

México es uno de los países del mundo en el que 
el exceso de mortalidad durante la pandemia ha sido 
mayor (Palacio et al., 2021). En el caso de la morta-
lidad por COVID-19 y sospechosa de COVID-19 en 
la Ciudad de México, nos encontramos con que, si 
tomamos el nivel de estudios como indicador de la 
condición socioeconómica, los sectores de menores 
ingresos se vieron mucho más afectados que los sec-
tores más privilegiados (ver Gráfica 1). 

Gráfica 1. Tasa de mortalidad (por 
cada 1,000 habitantes) confirmados 
y sospechosos de COVID-19 según 
nivel de estudios y rango de edad, 
Ciudad de México, 2020.
Fuente: Elaboración propia con 
base en estimaciones realizadas por 
Wilfrido A. Gómez-Arias basadas en 
el Censo de Mortalidad del Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía 
[INEGI]. 
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Si bien, el exceso de mortalidad está sobredetermi-
nado por una multiplicidad de factores de muy di-
verso tipo (Lajous et al., 2021), distintos autores han 
señalado una importante correlación entre la mortali-
dad y distintas dimensiones de privación socioeconó-
mica y marginación social, como el hacinamiento, la 
falta de servicios públicos (agua y drenaje), la preca-
riedad de la atención de las instituciones públicas de 
salud y, de manera significativa para este artículo, el 
que “la población más vulnerable ha podido reducir 
menos la movilidad y mostrar menor adherencia al 
aislamiento social debido a sus restricciones económi-
cas” (CEPAL-OPS, 2021, p. 19).

En este artículo he expuesto que, a contracorrien-
te de la estigmatización de los trabajadores callejeros 
por los discursos neoliberales sobre la responsabili-
dad individual, la legalidad y el orden urbano, López 
Obrador se ha mostrado empático con estos trabaja-
dores, reconociendo las privaciones estructurales que 
les impiden, a diferencia de los sectores privilegiados, 
quedarse en casa. No obstante, a pesar de destacar-
los como sujetos de protección por el Estado, no hubo 
decisiones significativas de política social orientadas 
a contrarrestar su desventaja estructural y su de-
pendencia al mercado para acceder a ingresos. En-
contramos un énfasis en la necesidad de proteger la 
economía popular que parece desestimar el cuidado 
de la salud y las capacidades de protección social del 
Estado, pues las medidas del gobierno se orientaron 
a facilitar que estos trabajadores encontraran formas 
de enfrentar la adversidad económica a través de su 
continuidad (la flexibilidad del confinamiento) y re-
inserción (microcréditos) en el mercado, lo que les 
suponía entre otros riesgos, exponerse al contagio. 
Finalmente, en la experiencia de los trabajadores se 
expresa una tensión que ha sido común en los países 
latinoamericanos donde se ha planteado una ruptu-
ra con el neoliberalismo: el que los cambios aparecen 
más bien ambiguos y contradictorios, con la perma-
nencia y reproducción de medidas, prácticas y lógi-
cas neoliberales (Goodale y Postero, 2013; Pérez, 2016; 
Ackerman, 2021). 
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